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ENTRAÑABLE se reveló como clave luminosa durante una conversación 
con Teresa Puppo, como tantas otras que conforman nuestro diálogo que 
continúa en conexión a lo largo del tiempo1.

Esta palabra que enuncia y denuncia, se presentó fortaleciendo lo 
vertebral en su obra conformada por un cuerpo prolífero de producciones 
generadas a lo largo de tres décadas en el que podemos leer insistentes 
marcas y continuidades.

Lo “entrañable“ se aloja en esa encarnadura invisible que enmaraña 
lo íntimo, lo cercano, lo querido y fraternal, reservorio de fortalezas 
e intuiciones que son resguardadas para siempre; término que 
indudablemente liga a lo biológico, a las “entrañas” contenidas en las 
cavidades del cuerpo, y a otras entrañas que emergen de un territorio que 
en su condición de oculto aloja el misterio de lo que se gesta.

Teresa Puppo “desentraña” zonas oscuras de la matriz familiar, 
emprendiendo una tarea que no carece de  valentía y amorosa dedicación, 
pues la necesidad de indagar en los orígenes y la identidad la recorre 
profundamente y como artista asume la tarea de ir por las señales que 
confirmen su certeza dentro y fuera de ese esquema primordial, operando 
en un sentido más amplio hasta llegar a nuestra historia rioplatense.

En esta oportunidad nos convoca al Museo Zorrilla a formar parte de lo 
que ella insiste en poner en cuestión: visibilizar lo invisible, des-ocultar, 
interrogar, reconstruir desde relatos cotidianos hasta las orillas de la 
memoria que a través de un variado despliegue procesual, como es 
habitual en su práctica artística y a modo de continuidad de su casa-taller 
nos presenta en la sala de exhibición de este sitio histórico.

Sofía, hija de Teresa, retrato, 60 cm x 83 cm. Acrílico sobre tela.
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Desde un principio Teresa tuvo la intención de elegir este escenario para 
su proyecto, como soporte para tensar ciertos modos más previsibles a 
los que nos tiene acostumbrados el arte contemporáneo.

Pues no se trata de disponer piezas artísticas en un espacio inocuo para 
ser recorrido por un espectador automatizado. Sino de proponer que 
estar, observar, reconocer, promuevan una acción determinante en el 
proceso de mirar que repare en nuevas posibilidades de lo perceptible en 
torno a un sitio tan singular por el contenido de su acervo simbólico.

En ese sentido me interesa destacar el modo de trabajo que realizamos 
junto a Teresa Puppo en el desarrollo de esta curaduría colaborativa para 
trabajar en conjunto en la generación de este proyecto, resignificando la 
relación curador-artista,transformándola en una apoyatura artista-artista, 
dislocando las estrategias a las que estamos acostumbrados a ajustarnos, 
acompañando los procesos de creación de sentido, y desde mi lugar, 
dispuesta a intervenir proponiendo enlaces, otras derivas. Esencialmente 
acordando que un proyecto es al mismo tiempo un dispositivo mental 
desde donde formular modos de hacer, y un conjunto de medios 
necesarios para llevarlo a cabo, y a la vez una plataforma porosa y 
receptiva para corroborar que el proceso sigue evolucionando mientras se 
acciona y se investiga. 

Esta experiencia conlleva el atravesamiento de estados de certezas 
e incertidumbres, cruces y diagonales que traccionan con intención 
el proyecto. No hay dudas que las múltiples líneas que se entretejen 
son parte de su capital. Pues no se trata de limitar la necesidad de dar 
rienda suelta a la expresión de emociones o experiencias estéticas 
ligadas a la vida misma de la artista, sino de dar una visión que se mueva 
críticamente entre la superficie sensible de las obras y el despliegue 
cognitivo que exige su lectura. Redistribuir lo visible de un modo no 
predecible, ya que sabemos que el espectador posee una capacidad activa 
de interpretación. Es posible acercar otras poéticas que crucen fronteras 
desde lo que se entiende específico del lenguaje del arte, ya que en estas 
prácticas que lleva adelante Teresa trastoca esos lugares amalgamando 
literatura, filosofía, historia, antropología, permitiendo en esta muestra 
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que sobrevuele un aire de hibridez interdisciplinar, desplegando una 
serie de pinturas, video, textos, dibujos, los registros de un viaje, mesa 
de documentación, encuentros y diálogos con invitados y un blog que 
funciona con sentido meta crítico del proyecto.

Estas producciones instaladas en el museo nos muestran sus límites, lo 
que todavía debe resignificarse a pesar de las certezas, reverberando 
aún más el sentido del Proyecto Entrañable, pues este no trata sólo de lo 
que se ve o se escucha, sino lo que nos lleva a reconstruir e interrogar el 
caudal prepotente de lo que está ausente. 

Antonia, hija de Sabina, retrato, acrílico sobre tela, 74 cm x 61 cm
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Este proyecto en progresión da cuenta de un estado de situación sin 
proponerse dar una visión conclusiva ni explicativa, pues el montaje 
podría ser variable, se podrían quitar o agregar piezas; se pretende 
considerar una variada búsqueda que encarne distintas materialidades 
que Teresa propone consciente y sensiblemente, sabiendo el riesgo que 
conlleva todo trabajo artístico que reivindique un posicionamiento crítico, 
disponiendo de un universo de quehaceres investigativos que permitan 
leer la obra como si fuera un texto que dé cuenta de una experiencia que 
inevitablemente  convoca y da pistas para imaginar y asociar.

Como me refería anteriormente, en el conjunto de la producción de Teresa 
Puppo se pueden leer insistentes tópicos que ella se dispone a enfrentar 
desde el arte como integrante de una generación teñida de desapariciones 
y luchas sociales.

Ha sabido continuar esas ideas comprometida a no relegar acciones 
y reflexiones de demandas sociales postergadas, investigando sobre 
cuestiones de género más allá de los espacios ya conquistados por la 
mujer, como así también sobre otras desapariciones: la de los pueblos 
originarios aniquilados en pos de la construcción de un Estado-Nación.

Cabe destacar que formula estos intereses en primera persona; solo 
desde ella es desde donde se dispone a cuestionar o a interpelar, como un 
ejercicio performático; ella es en las otras, como modo de ser reflejados 
en las fragilidades de la historia, poniendo su cuerpo donde otro cuerpo 
ha sido desaparecido, como en el video “Micaela se fue a París”2 en 
homenaje a la etnia charrúa.

Bordando con calma y rigurosidad como un oficio ancestral, Teresa ha 
sabido enhebrar los tabúes familiares sondeando en los pliegues de lo 
no dicho, como en el video “Secretos”3, en el que a modo anticipatorio, 
comparte y libera un secreto familiar junto a otras mujeres. Reconstruye 
lentamente su trama (¿trauma?) familiar, mientras pinta e investiga 
generando bellos y laboriosos retratos de las mujeres de su familia, en 
tanto indaga, sabe que en el acercamiento a los vínculos más estrechos 
está implícito necesariamente un modo de distanciamiento. 
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La figura de la abuela, ese ser entrañable del que sólo se tienen datos 
difusos sobre su origen, va a determinar que Teresa atraviese literalmente 
el espacio bidimensional de la escena pintada a modo de retrato familiar 
“Hija de su madre”4, pieza singular dentro de esta serie de retratos de 
linaje matrilineal, como una posibilidad liberadora, pues este acto quizás 
el más audaz de todos, le haya permitido ya sin disfraces ser ella misma 
la que viaje en búsqueda de la geografía tantas veces imaginada en los 
relatos de su infancia.

Este viaje de exploración que compartimos por Córdoba y el sur de San 
Luis, y que planificamos como práctica artística, se reveló como un tiempo 
sin tiempo.

Teresa Puppo confirmó certezas, se apropió de su propia historia; 
todo le fue inherente, ya no tuvo incertidumbres, todo estaba allí para 
ser reconocido. La naturaleza, la sabiduría de Abuba, los primeros 
desaparecidos en las luchas intestinas, los invisibles, la descendencia, el 
dibujo de la mitocondria, la mujer como transmisora de conocimientos, 
la negación de los genocidios de los pueblos indígenas, los procesos de 
construcción de la nacionalidad, el esclavismo en América,los primeros 
desaparecidos como paralelismo con las desapariciones durante los años 
del terrorismo de estado.

Las piezas reconstruidas formaron una red afectiva resonando en un 
nuevo texto apócrifo como una verdad revelada desde el arte, pues las 
historias ya sabemos no son construcciones cerradas ni sesgadas, las 
seguimos reinterpretando hasta el presente.

gabriela larrañaga, 2015 

	 Notas al pie
1	 Teresa Puppo y Gabriela Larrañaga, “Diálogo en Conexión” videoinstalación producida a través 		
	 de un intercambio de correos electrónicos sobre nuestros vínculos comunes con el Río de La 			
	 Plata, Buenos Aires-Montevideo, 2005
2	 Teresa Puppo, “Micaela se fue a Paris” video en homenaje a Micaela Guyunusa, 
	 Montevideo, 2000
3	 Graciela Taquini, Teresa Puppo y Gabriela Larrañaga, “Secretos” tres mujeres junto al fuego 			 
	 entrelazan y revelan sus secretos, Montevideo, 2007
4	 Teresa Puppo, “Hija de su madre”, acrílico sobre tela, retrato de cuatro generaciones de 			 
	 mujeres, Montevideo, 2013
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Una deriva / Buscando rastros 

Las líneas de investigación del proyecto atraviesan temas que se cruzan 
y entrelazan. Uno de los  cruces que surgió fue considerar indispensable 
la posibilidad de realizar un viaje a Córdoba, a encontrar un rastro. 
Realmente, ni Gaby ni yo  teníamos muy claro qué íbamos a buscar; pero 
en un principio la idea fue rastrear orígenes familiares y hacer un video 
con el registro del viaje. Tenía claro que el lugar era el sur de Córdoba, 
lugar de origen de los ancestros de mi abuela materna, nacida a fines 
de 1800 o principios de 1900. También cuna de la nación Rankülche. 
También zona adonde llegó el Ejército Nacional bajo las órdenes del 
General Roca,  quien lideró la campaña de aniquilamiento de los pueblos 
indígenas llamada la “Conquista del desierto”. (Fuentes historiográficas 
militares ubican el 31 de diciembre de 1917 como la fecha oficial de 
finalización de “la conquista del desierto del norte” http://www.ejercito.
mil.ar/dahe/historia/desierto.html).

http://www.ejercito.mil.ar/dahe/historia/desierto.html
http://www.ejercito.mil.ar/dahe/historia/desierto.html
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Fragmento de (otro) diálogo en conexión, junio 2015:

Teresa Puppo: ¡Hola! Te mando el link a la bitácora del viaje, la escribí 
para el blog Entrañable…  

(Bitácora de un viaje a Córdoba/ 01 lunes/ Llamamos a un taxi y estuvimos 
en Aeroparque a la hora señalada. Felices de estar ahí, de comenzar un viaje 
tan esperado.  Llegamos a Córdoba  en un vuelo tranquilo, nos tomamos un 
taxi para ir al apartamento de Federico, a quien habíamos contactado por 
internet (…) http://entraniable.blogspot.com/p/museo-zorrilla.html)

Sabés Gaby, estuve en el seminario de filosofía presentando el video, 
contando lo que fue el viaje a Córdoba… 

La charla fue muy buena, con muy buenos aportes. Hablamos mucho 
sobre la incertidumbre, de la certeza de la incertidumbre, te acordás, fue 
una frase que surgió luego de la charla con Claudio en Villa Mercedes, y 
también después de estar varadas en el aeropuerto de Córdoba, cuando 
nos encontramos con tu amiga… que durante la charla dijo algo así como 
que era bueno no tener tantas certezas…

Gabriela Larrañaga: ¡Sí, me acuerdo, Paula! Claro, lo dijo en el sentido de 
no tener tantas  certezas documentadas y legitimadas, como de ir por el 
mundo de una forma más libre, más a la expectativa,  de forma receptiva, 
creo que fue en ese sentido… 

T.P. Sí, fue en ese sentido… Rosana dijo una cosa que me pareció 
súper importante, que el concepto de la certeza de la incertidumbre le 
rechinaba, que le sonaba a explicación, que hablar de incertidumbre 
implica dar una explicación, como excusarse de lo que vas a decir. Que 
ver el video solo, así como video y nada más, ya decía que sí había una 
certeza, que habíamos ido atrás de una certeza, de la certeza de la 
corazonada o de algo que no se puede traducir en palabras pero que 
fuimos atrás de una seguridad, de una historia que sabíamos que era así. 
Siempre lo supimos desde lo afectivo, desde ese otro lado que no es el 
positivista que necesita certificados y explicaciones científicas y posta 
para asegurar algo. 

http://entraniable.blogspot.com/p/museo-zorrilla.html
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Que ese algo lo sentíamos cierto desde el arte, desde la certeza que nos 
daba la intuición y que se concretaba en ese fluir del que hablábamos (les 
conté los encuentros en Villa Mercedes), que habíamos ido buscando algo 
que sí sabíamos que íbamos a encontrar, porque sí, porque sabíamos que 
era así. 

Y Rosana me hizo pensar mucho en las charlas que tuvimos vos y yo, 
cuando nos asombrábamos de que las cosas sucedieran sin trabas, 
sin tropiezos, de que todo fuera sucediendo como si hubiera estado 
planificado al detalle…  y seguramente si hubiera estado planificado al 
detalle lo más probable hubiera sido que no se hubiesen dado todos los 
encuentros y coincidencias. Todo sucedía tal cual lo esperábamos, ¿no 
te parece? También, de cierta forma, hablar de la incertidumbre o de la 
no certeza surgió en el prólogo que redacté para la historia apócrifa. Lo 
que Rosana dijo “cuando decís algo, lo decís así como es, no tenés que darle 
explicaciones a nadie, a mí me suena que si hablás de la incertidumbre estás 
como dando explicaciones”, y ahí me di cuenta de que escribí eso como 
para decirle a mi familia “no se preocupen esto es una construcción…  o 
puede ser ficción... no hay certezas...”. Lo hablamos una vez, ¿te acordás? 
Y fue ahí que escribí ese prólogo.

Creo que también influyó que cuando volví del viaje, todos me 
preguntaban si había encontrado algo… si encontré lo que había ido a 
buscar a Córdoba, como si hubiéramos ido a buscar algo concreto, lo 
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encontráramos y volviéramos con el hallazgo entre las manos… como 
quien va a pescar, ¿no? O pesca y trae pescado, o no pesca, y es un 
fracaso.

G.L. Claro, nos exigen respuestas concretas, resultados tangibles, y 
que poco tiene que ver esto con lo que para nosotras es el arte, porque 
sí sabíamos que esta práctica artística no es menos que otra, porque 
emprender un viaje o hacer una pintura siempre es un gran abismo 
basado paradójicamente en una gran certeza, siempre es una deriva.

T.P. Desde otro punto de vista creo que la incertidumbre la tenemos 
todos… no sé… ¿es algo que vamos a sentir siempre cuando nos ponemos 
a buscar? ¿Te parece? Lo que sé que es cierto es que fuimos sabiendo que 
íbamos a encontrar lo que encontramos... 

G.L. Sí, eso que hablamos de sentir que habíamos estado como en otro 
mundo, en otro lugar, como si hubiéramos estado en otra dimensión… 
Donde las cosas fluyeron -tanto que lo dijimos muchas veces, 
sorprendidas- y ese fluir se dio porque teníamos la certeza. Pero una 
certeza sin certificados, sin papeles firmados, sin pruebas tangibles. Una 
certeza intuitiva, imaginativa.
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T.P. En lo de Annabel me preguntaron qué era lo que había encontrado, 
pero no desde los certificados, sino desde el sentir... y sí sentí que había 
encontrado lo que había ido a buscar, sí sentí que era un lugar muy bello, 
sí sentí un montón de emociones y la sensación de haber llegado a ese 
lugar que buscaba, porque todo fluyó, y llegué, y vos me acompañaste, y 
también empujaste y te dejaste llevar... 

G.L. Siempre supimos que el viaje no era muy  planificado, ¿no? 
convinimos en dejar fluir, si bien teníamos alojamiento reservado –en la 
ciudad de Córdoba- el resto era un ir hacia lo que deviniera. 

T.P. Y siempre estuvimos seguras de que lo que iba a devenir iba a ser lo 
que buscábamos. Puedo decir que encontré esto, el resultado/recuerdo: 
La tierra arenosa, la vegetación nativa, los pastos secos, la laguna. Los 
árboles secos. Transparencias. Los pájaros que vuelan. Lugares sin tiempo.  
El olor. Guadales. Las cámaras listas, registrando. Qué hacer, como imaginar 
un afecto, dejar que aparezca, que se genere la imagen. A través del lente 
veo primeros planos, planos generales, imágenes abstractas que forman 
los juncos, el agua, los árboles. Son bellas imágenes, es lo que buscaba. 
Buscaba lo que me estuvieron diciendo las imágenes, y las imágenes, a su 
vez, me señalaron lo que buscaba. Todos los sentidos alertas recibiendo 
signos, traduciendo signos en imágenes. Traduciendo imágenes en signos. 
Qué imágenes sugiere este afecto, este sentir. Desde las imágenes, desde los 
signos, desde los sentidos, desde el pensamiento, todo se expande, la mente 
se expande y celebra la unión de los afectos con los signos, con las imágenes, 
con la idea. Formas. Amores. Vida. Una felicidad inmensa. Una certeza.
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Videoinstalación / El ñandú come cosas brillantes
El video registra imágenes del paisaje del norte de la Pampa. Imágenes 
que parecen suspendidas en el tiempo muestran un recorrido a través 
de árboles y flora nativa, ríos y lagunas. El audio, en cambio, nos revela 
la presencia de una mujer, una imagen evocada de una abuela que se 
incorpora a ese paisaje -su lugar de origen- por una voz en off que se 
repite y superpone, y que la traslada al presente a través de la memoria 
de sus descendientes.

agradecimientos: Ricardo Pons, Gabriela Larrañaga, Daniel Vera, Héctor Pablo Ossola.
A los nietos y bisnietos de Antonia, por haber podido compartir sus recuerdos.

El ñandú come cosas brillantes
Córdoba-Montevideo, 2015.

Videoinstalación, loop, dimensiones variables.
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Una historia apócrifa

Mi abuela, la madre de mi madre, la bisabuela de mis hijos, la tatarabuela 
de los hijos de mis hijos. La hija de Sabina, la hija de su madre. Mi abuela, 
Antonia, no tenía un pasado. Sólo algunos cuentos que a veces variaban. 
Según quién los narrara, mi madre –su hija- o ella misma. Tampoco existían 
imágenes para certificar las palabras; un incendio destruyó un baúl lleno 
de fotografías de su familia. No había registros, ningún registro. Y sí, 
contradicciones. Un día escribí la historia de mi abuela y llené el vacío -sin 
evidencias. Pensé que así no iba a necesitar más pasado certificado, más 
ancestros, más certezas. Pero, quién sabe. 

La primera señal que recibí fue el incendio. Un mensaje extraño, 
incomprensible para los adultos que gritaban, corrían, pasaban baldes de 
mano en mano. Un baile de ida y vuelta, pensé, inmóvil, escondida atrás 
de un árbol, al ver los baldes chorreantes de agua fresca, que emergían 
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del hueco oscuro del aljibe salpicando los cuerpos sudados y la tierra 
caliente. El incendio me aterrorizó y me fascinó. Los ojos me ardían, el 
rocío me mojaba los pies descalzos, el olor acre del humo espeso se 
pegaba a mi piel. Esa noche vi la figura del toro negro en lo alto de la 
sierra. Levantaba con los cascos una polvareda espesa y oscura que se 
confundía con el humo negro del incendio. Bramaba furioso. Le conté a 
Jacinto que había visto el fuego que escupía por los ollares, los ijares 
temblando, la mandíbula babeante. Me abrazó sin contestarme. 

Los desastres que dejó el incendio se fueron acomodando y la vida 
fue retomando su ritmo. Un día como todos, mi padre preparó el carro y 
salió para el pueblo en uno de sus periódicos viajes. No volvió más. Los 
que estaban cerca y vieron todo, lo contaron. Subió de un salto al carro 
cargado, ya pronto para volver y la yegua se sobresaltó, tironeó, y movió 
hacia adelante el carro con brusquedad. Mi padre perdió el equilibrio, 
trastabilló, y cayó para atrás. Se escuchó un golpe seco, el mal golpe que 
lo desnucó. Los que lo contaron, hicieron distintas conjeturas: que a la 
mora la picó una avispa desorientada, que había comido algún yuyo malo 
que la enloqueció, que tenía espinas de la cruz enredadas por debajo del 
cinchón, que la cincha estaba floja y le cosquilleó las verijas. Yo siempre 
supe que había sido el toro negro, el toro que respiraba fuego el que lo 
empujó, con la fuerza de su espíritu maligno. Sé que Jacinto también lo 
supo, y esa certeza fue un secreto que compartimos en silencio, para no 
conjurar con palabras la desgracia.

En esos días, mi madre comenzó a llorar en silencio. Las lágrimas 
resbalaban una tras otra, surcando sus mejillas. Lloraba en las tardecitas, 
a la hora de la siesta, durante los atardeceres anaranjados y calientes, en 
las tardes de lluvia y también cuando no llovía. Cuando aparecía por las 
mañanas en la cocina a preparar el desayuno, ya tenía los ojos hinchados 
y enrojecidos. En los rincones aparecían misteriosos charquitos salados 
que yo lamía a escondidas, en un pueril intento de incorporarla.

En las tardes calientes de verano, nos sentábamos bajo la parra 
cargada de racimos negros de los que emanaba un perfume dulzón, y 
Jacinto, para entretenernos, ocupaba el lugar de nuestra madre ahora 
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llorosa y nos contaba los cuentos del Torito Bayo, el ángel bueno que 
siempre lleva dulces para consolar a los niños pequeños, el único que 
con su mezcla de astucia y valentía es capaz de enfrentarse al toro negro. 
Mientras lo escuchaba conseguía olvidar el llanto silencioso, la figura cada 
vez más difusa y transparente, los ojos rodeados de una aureola violeta. 

Un día no se despertó más. Por llorar demasiado fue poco a poco 
encontrando un camino de agua que recorrió buscando –quién lo sabe- a 
mi padre, o un pañuelo, o una realidad más soportable que la que conocía. 
Durante mucho tiempo esperé que regresara. Los días de lluvia fijaba con 
fuerza los ojos en las nubes oscuras y tormentosas, de tintes azulados. 
Les rogaba que la llovieran y claramente la veía rehacerse, reaparecer 
con un aire traslúcido, cargada de regalos celestiales, gesticular 
brevemente como si intentara decir algo, para desvanecerse de inmediato 
entre la bruma.

El día en que mi madre se evaporó fue un día de desconcierto y de 
vértigo frente a los acontecimientos que se enredaban formando una 
oscura trenza indestructible. El ataúd, velas encendidas por doquier, 
susurros, el olor penetrante del incienso. Unas manos me mojaron la cara 
y humedecieron el pelo, lo arreglaron en una cola de caballo estiradísima 
que hizo que me ardieran las sienes. Sin tiempo ni ganas de oponerme, 
hice lo que me ordenaron; abracé a mis once hermanos uno por uno, recibí 
besos y abrazos y caminé siguiendo a la dueña de la mano fría y seca 
que apretaba la mía hasta subir a un coche. Después, un viaje muy largo. 
Dormí de a ratos. Me recuerdo mirando a través de la ventana los tuquitos 
diseminados por el campo, titilando como estrellas movedizas en la noche, 
y que en la mañana me desperté dolorida por el traqueteo permanente del 
coche, con la luz brillante del sol naciente lastimando mis ojos, dejándome 
encandilada por un buen rato. 

Esos años del convento transcurrieron entre faldas largas de hábitos 
susurrantes. Aprendí a leer y a escribir, a tejer y a bordar, a cocinar, 
limpiar, lavar, planchar, a cantar y a rezar. Rezábamos de mañana, de 
tarde y de noche, por los buenos y los malos, por los conocidos y los 
desconocidos, siempre encomendándonos a Jesús. Disfrutaba del frescor 
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del convento en los veranos ardientes de ese lugar alejado de todo, la 
tibieza de la cocina enorme donde me refugiaba en los inviernos, de los 
rezos y los cánticos. 

Una mancha empañó la paz blanda de mi niñez: una mancha roja de 
sangre de menarca, que se continuó en una gota que corrió imperturbable 
a lo largo de mi pierna flaca de doce años. La miraba correr, deslizarse 
contorneando la rodilla huesuda, confirmando mi entrada a la categoría 
aún incierta de mujer adulta y fértil. No supe alegrarme ni compartirlo, y 
logré ocultar por un tiempo el acontecimiento. Pero mi cuerpo cambiaba, 
confirmando mi mutación. Entre emocionada y orgullosa analizaba mis 
pequeños bultos hinchados de frente y de perfil, la curva de mi cintura, la 
redondez de mi cadera, el pubis y las axilas cubriéndose de una pelambre 
oscura y suave. Encerrada en mi habitación observaba deslumbrada mi 
cuerpo desnudo reflejado en el vidrio de la ventana. 

Cuando tuve la edad adecuada, me faltaba poco para cumplir los 
catorce años, las monjas arreglaron todo para que yo fuera a Buenos 
Aires, de criada a una casa de familia, como ayudante de la institutriz. Yo 
no quería dejar el convento, pero no hubo súplicas ni llantos ni promesas 
que las convencieran, esas eran las normas y yo las conocía. En esos días 
miré más fijamente las nubes conteniendo la respiración, concentrando 
toda la fuerza de mi desesperación -el cuerpo tenso, la mandíbula 
apretada- en un vano y último intento de bajar a mi madre, recuperarla 
del agua, hasta que los ojos me ardieron.

El viaje en tren me deslumbró, aunque había aprendido geografía 
no sabía que el mundo se sentía tan grande y Buenos Aires todavía 
más, estaba perdida y apabullada. La señora de la casa nos recibió 
con amabilidad, las monjas que me acompañaban se despidieron con 
un fuerte abrazo, asegurándome que Dios me acompañaría siempre. 
Hasta ahí llegaba su deber y sus posibilidades de ayudarme, mi vida 
ahora dependía de mí, y de Su voluntad, estaban seguras de que saldría 
adelante, pues me habían educado en el amor a Dios, enseñándome 
a aceptar Sus decisiones, y tenía brazos fuertes y manos que estaban 
adiestradas para trabajar. No lloré, un poco porque nunca fui muy llorona 
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Hija de su madre, retrato, acrílico sobre tela, 180 cm x 90 cm
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-sabía que el llanto prolongado puede hacerte desaparecer-, y otro poco 
porque tenía claro que no me serviría de nada. 

Mi única alegría eran los niños, que despertaban en mí una precoz 
ternura maternal, pequeños cuerpos perfumados a los que debía bañar, 
peinar y alimentar, cantarles canciones de cuna para que durmieran 
apacibles. Siempre tenía tareas para hacer. Cuando los niños estaban a 
cargo de la institutriz, que les enseñaba poemas en francés, a lavarse 
en francés, a comer en francés, yo estaba lavando ropa, o cosiendo, o 
planchando. Pero esa actividad interminable me ayudó a olvidar mis 
tristezas y a sentirme fuerte, así que comencé a pensar que las monjas 
tenían razón.

Cada vez que me daba vuelta sentía los ojos pegados a mi cuerpo como 
algo tangible, la mirada brillante de ojos entrecerrados de gato montés. 
El cochero –Giovanni- era un hombre grande que podría ser mi padre. 
Me contó que su mujer y su hija trabajaban de cocineras en otra casa de 
familia, que eran italianas como él, pero no hablaban casi español. Era el 
único que estaba contento con mi presencia. Casi todos los integrantes de 
la servidumbre me miraban con desconfianza. Un día, cuando yo volvía a 
la casa cargando el canasto de ropa seca, Giovanni me esperó atrás del 
cerco de rosas, cortó una y me la ofreció: “así de suave debe ser tu piel”, 
dijo, acariciando con los pétalos mi mejilla; fue casi un susurro que siguió 
resonando en mi oído. El eco de su voz dejó mi piel -¿suave como pétalos 
de rosa?- erizada como la piel de una gallina desplumada, sin entender 
mis rodillas flojas ni ese temblor que me recorrió el cuerpo, ni mis ojos 
hipnotizados que lo buscaron. 

Giovanni era amable, era el único que se me acercaba, me ayudaba 
a cargar los canastos llenos de ropa, me alcanzaba baldes de agua al 
fregadero, decía que su hija era arisca y tímida, que no podía abrazarla 
como a mí, sentarla en sus rodillas y mimarla como le gustaría, que me 
siente más su hija que a la propia. Yo estaba feliz cuando estaba con 
Giovanni, porque alguien me quería y me trataba con cariño. 
Ya era tarde, la noche estaba calma. Giovanni me dio las buenas noches 
y me abrazó, me pasó una mano por el pelo. Me sentí protegida en el 



29Teresa Puppo

abrazo, me despertó recuerdos muy antiguos, como cuando era muy 
chiquita y me adormecía entre los brazos de Jacinto, intentando que el 
sueño no me venciera esperando el final del cuento, el ya conocido final 
feliz que ansiaba escuchar, una y otra vez. Su respiración agitada resonó 
contra mí y me apreté contra él, gratificada por la sabiduría de mi cuerpo, 
que recibía y exigía, gimiendo y envolviendo.

Comencé a sentirme mal, las tareas se me hicieron muy pesadas, 
sentía fuertes calambres en el vientre y tuve una intensa hemorragia 
que me duró diez días, nunca mis períodos habían sido tan abundantes 
ni dolorosos. Temblaba de fiebre y veía a mi madre y a mis hermanos, 
con repentina claridad reconocía los rostros que durante tanto tiempo se 
habían negado a acudir a mi memoria, recordé todo lo que había olvidado 
con la paciencia de los niños y entendí verdades ignoradas. En medio de 
mis alucinaciones aparecía el toro negro, transmutándose en Giovanni 
y en mi padre alternativamente y me montaban, los tres en uno, y yo 
crecía como una gran Madonna oscura, mi pelo negro y lacio envolvía 
al toro, mis manos se juntaban en actitud de devoción y me elevaba al 
cielo nocturno, entre relámpagos de luz cegadora. No sé cuánto tiempo 
estuve postrada, flotando en el más allá. Un día amaneció claro y mejoré: 
había perdido diez quilos, apenas me sostenía en pie y balbuceaba 
frases ininteligibles, ni yo sabía lo que quería decir, ni siquiera si había 
algo que quisiera decir, pero lo que se despertó en mí fue una voracidad 
indescriptible junto con una vocación por el canto; luego de esa laguna de 
mi mente, mi voz maduró y quiso salir al exterior, así que comía, comía 
y cantaba a voz en cuello los cantos religiosos que había aprendido en 
el convento, réquiems, himnos, canciones de cuna, misas en latín, el 
Ave María; la comida le daba fuerza a mi voz que sonaba potente en el 
fregadero, en el rosedal, en la cocina. Fue así que José, el ayudante del 
jardinero, que era un tenor frustrado porque su voz no obedecía sus 
órdenes, se enamoró perdidamente de mí, de mi voz, de mis canciones. Yo 
ya había cumplido los dieciséis años, hacía tiempo que había recuperado 
mi peso perdido y un poco más, estaba rebosante, y me emocionaba la 
devoción de la mirada de José, sus intentos de acompañarme en el canto 
y simulaba no escuchar los gallos que escapaban de su garganta en las 
notas más agudas. Cuando Giovanni se fue, perseguido por quién sabe 
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qué terribles culpas -recibí una breve nota anunciándome su cambio de 
trabajo y deseándome una pronta mejoría y una sucesión de disculpas 
que no entendí- volví a sentirme un poco sola. José me agasajaba con 
dulces, tortas rellenas, toda clase de comidas que su madre preparaba 
especialmente para mí; venía a buscarme los domingos e íbamos a la 
iglesia, donde yo cantaba durante toda la misa, dirigiendo el coro de niños 
que se fue haciendo cada vez más famoso -sostenían que al oírnos se 
curaban los enfermos. La concurrencia a la procesión de la Virgen de 
los Inmigrantes aumentaba continuamente y el público estaba colmado 
de personalidades importantes que querían vernos: una procesión de 
cincuenta niños vestidos de blanco que caminaban cantando detrás mío 
hasta que llegábamos a la catedral y formábamos una ronda elevando 
nuestras voces y nuestras plegarias al cielo. José estaba rendido ante mis 
encantos y yo entendí que había llegado la hora de formar una familia, así 
que pedimos autorización para casarnos y luego de la sencilla ceremonia 
mudé mis escasas pertenencias a su casa materna, donde tuvimos un 
altillo que nos pertenecía. Fuimos muy felices, con la novedad de los 
cuerpos jóvenes y el futuro por delante. 

Muy pronto todo eso terminó, yo tenía que trabajar más que antes, 
José tenía seis hermanos, todos varones bien plantados y solteros, 
y el trabajo de la casa, que hasta ese momento estaba a cargo de mi 
suegra, fue primero compartido y pronto sostenido solamente por mis 
hombros, las horas del día no me alcanzaban y terminaba planchando 
ropa o cosiendo hasta muy tarde en la noche. Mi voz se apagó y también 
mi apariencia rebosante, desapareció el amor en los ojos de José y se 
volvió distante y frío, a veces francamente hostil. Me reprochaba no 
atenderlo bien, como debe hacer toda mujer honesta. Mi suegra me 
consolaba, repitiéndome que los hombres son así y que las mujeres 
debemos conocer nuestros deberes y obedecerlos sabiendo que es por 
nuestro propio bien. Comenzó a volver tarde y a veces ebrio, con olor a 
aguardiente barato, arrastrando las palabras. 

Sentí la mano húmeda subiendo por mi pierna, el jadeo de su aliento 
espeso. Intenté no moverme, si creía que estaba dormida iba a ser más 
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rápido. Sería solamente un dolor atravesándome, invadiendo mis espacios, 
un odio feroz latiéndome en las sienes, mi cuerpo pegajoso de sudor y de 
semen. Abrí los ojos y lo vi disfrutar con un pequeño estertor, los ojos fijos en 
sí mismo, un hilo de saliva escurriéndose de la boca abierta.

José consiguió en esos tiempos unas changas en el puerto por lo que 
se iba de mañana muy temprano y volvía tarde y cansado, así que era 
poco lo que nos veíamos; yo siempre traté de tener su comida pronta y su 
ropa limpia para que estuviera contento y me dejara en paz. Terminaba su 
plato, largaba un gran eructo de aprobación y bebiendo a grandes sorbos 
lo que quedara en la jarra de vino se desplomaba en la cama, sacándose 
apenas los zapatos. Cuando mi barriga comenzó a notarse más abultada y 
como las mujeres preñadas no pueden recibir hombre mi suegra arregló 
una cama para mí junto a la de ella para poder cuidarme.

-Quiero tener un nieto sano -le dijo.

-No me meto en cosas de mujeres -fue el comentario de José.

Al quedar así liberada de mis obligaciones conyugales, dedicaba mi 
tiempo libre a preparar el ajuar que recibiría mi futuro hijo, cosía y tejía 
por las noches escuchando cuentos de partos que brotaban del inagotable 
repertorio de mi suegra, de mujeres que han muerto con su bebé sin 
terminar de nacer a las que enterraban sin lograr arrancarle el hijo, la 
cabeza asomando entre las piernas y el cuerpito apretado como con 
tenazas por la vagina endurecida que se negaba a soltarlo -incluían en 
el entierro por consideración a los deudos, un cajoncito blanco cerrado-; 
de hijos deformes y monstruosos que nacen sin vida; de bebés sanos 
que no logran respirar y les revientan los pulmones, muriendo con sus 
cuerpecitos azulados sin que nadie pueda hacer nada por ellos; de otras 
a las que se le muere el hijo en el vientre sin que lo noten y empiezan 
a expulsar trozos informes de hedionda materia putrefacta y terminan 
muriendo también ellas de la infección; de mujeres que enloquecen con el 
esfuerzo de un parto muy largo y como animales se comen la placenta y 
quieren comerse al vástago, no le perdonan el dolor...
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“ ... una vez, una llegó a comerle un bracito, con manito y todo, qué horror, 
la pararon a tiempo porque lo hubiera comido todo al pobrecito, le decían el 
manquito y era un lindo niño, eso lo vio mi madre o la madre de mi madre, 
allá en La Coruña, cuando el niño creció y alguien -de esos que nunca faltan- 
le contó la razón de su manquera el niño enloqueció y se tiró desde lo alto 
de un acantilado, lo encontraron a los pocos días muerto entre las rocas ... 
pero no tengas miedo, todo va a salir bien, cuando una mujer es fuerte y de 
caderas anchas como las tuyas, los hijos vienen al mundo sin problemas, si 
no, mírame a mí que tuve siete hijos y todos sanos.”

Mi cuerpo adquirió una forma nueva, una hermosa redondez completa 
acogiendo la vida que crecía en mi interior, que golpeaba agitada como si 
quisiera liberarse de su encierro. Mi pecho estaba hinchado, los pezones 
oscuros y tirantes, una línea oscura me recorría el vientre desde el 
ombligo que amenazaba reventar hasta el pubis. El bebé iba a llegar en 
cualquier momento e iba a estar protegido por la virgen y la luna llena, mi 
suegra sabía de eso. Esta noche mi barriga se endurecía ya rítmicamente, 
sus tiempos controlados por un ciclo prefijado. Dejé de oír el trajín de las 
mujeres en la cocina, los comentarios de la matrona en voz baja, no supe 
si gritaba o aullaba o me quejaba, no supe si eso era un prodigio, sentía 
los paños fríos en la frente, las mejillas, en los hombros enjugando mi 
sudor. Todas las mujeres del mundo pujaron conmigo, escuchando como 
yo el mugido feroz e ingobernable que emitió mi garganta, aunarse con 
sonidos primordiales de hembras pariendo. 
 
¿Parirás con dolor? Frente a mí tenía la imagen de la Virgen ¿con su 
sonrisa irónica? que denotaba una sapiencia anterior a los castigos del 
Padre, y el llanto de esa hija untuosa y ensangrentada recién salida de mis 
entrañas –singular olor que reconocí- fue mi único dolor. Decidí en ese 
momento, sin reflexionar demasiado, que mi hija se llamaría María.

-¡Ni para engendrar hijos sirvió ésta! ¡No supo siquiera hacer un macho, 
las mujeres sólo sirven para putas! -fueron las últimas palabras que 
escuché de la boca de José, que al día siguiente se fue –según contaron- 
atrás de unas polleras agitadas provistas de encantos de los que yo carecía, 
con tanto entusiasmo que las siguió hasta Neuquén, desde donde mantuvo 
por unos años una esporádica correspondencia con su madre.
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María creció fuerte y segura, sabiendo poco y nada de su padre, amada 
por mí y por su abuela. Cuando mi suegra murió -aquejada de un mal 
incurable que la postró cinco años e inmune a todos los medicamentos, 
yuyos y cuidados que le dimos- sus hijos quisieron vender la casa, 
no habían tenido ningún inconveniente en que su difunta madre me 
mantuviera, pero no había ya ninguna razón por la cual yo debiera seguir 
viviendo a costa de ellos. Mis cuñados sabían que con mi trabajo yo, 
sola, había solventado mis gastos y los de su madre, que alquilábamos 
habitaciones y que yo lavaba y cocinaba para todos los pensionistas. Como 
María era parte de su sangre, dijeron, estaba cualquiera de ellos dispuesto 
a criarla como hija propia. Mezquinos, pensé. Me fui. Conseguí un trabajo en 
una pensión cercana en la que enseguida me aceptaron como encargada, 
dada mi reputación en el trato con inquilinos. Mi trabajo fue mucho menos 
pesado que antes, ganaba bien, llevábamos una vida holgada y pude darle a 
mi hija una buena educación, para que pudiera defenderse en la vida. Esos 
años buenos transcurrieron con rapidez, demasiada rapidez para mi gusto. 
Cuando María andaba por los diecisiete o dieciocho años -no estoy segura 
de su edad, sí recuerdo que era jovencita- apareció en nuestra puerta un 
viejo sucio y retorcido por la artrosis que abrió los brazos de par en par 
mientras balbuceaba emocionado:

-¡Hija mía!

Nos quedamos casi petrificadas, sin atinar a decir nada. Atónita y sin 
querer creer en lo que me decían los ojos, reconocí lentamente bajo la 
barba de años y la piel curtida, los rasgos de José.

-¡Hija mía! ¡Hija mía! -repitió lagrimeando y abrazó a María que se 
había quedado tiesa como un palo seco.

Sin darnos tiempo a reaccionar, entró, se sentó, nos contó todo lo 
infeliz que fue, que es y que será, que aceptaba no merecer el perdón 
de Dios ni de nosotras (aunque siempre confiaría en la misericordia de 
Dios y de los hombres), reconoció que se comportó como un jovenzuelo 
imberbe ignorando las cuestiones realmente importantes de la vida. Nos 
habló de su soledad y su arrepentimiento, de los años que le llevó tomar 
la decisión de enfrentarse a su Esposa e Hija abrumado por la vergüenza 
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y la tristeza, de su dolor y desesperación por no haber podido despedirse 
de su Madrecita, que en paz descanse. Juró por la memoria de su Santa 
Madre que dedicaría la vida que tenía por delante a cuidarnos y a reparar 
los daños que pudo habernos causado.

-¡Nunca más las abandonaré! -concluyó, con un entusiasmo que no 
contagió.

Su equipaje consistía en una valija llena de ropa sucia que lavé 
sometida a una rutina anacrónica, mientras mi irritación y mi estupor 
crecían mirándome fregar sus inmundicias. Su olor penetrante fue 
invadiendo todos los rincones impidiéndome ignorar esa presencia 
ajena que irrumpió en nuestra vida. Se instaló en una pequeña habitación 
que reservábamos para huéspedes y fue poco a poco cambiando su 
mansedumbre inicial, dejando aparecer un carácter irascible y grosero.

Pasaba el tiempo y durante semanas lo pensé y lo organicé. 
Documentos, pasajes, dinero. Todos los detalles. Y estaba nerviosa, ya era 
el día.

-¡Dolores! ¡En qué estás pensando! ¡Te dije que fueras a buscar un litro 
de vino a la provisión!

-Ahora no puedo, tengo que ayudar a María.

El hombre se levantó, plantándose ante mí y me empujó, gritándome:

-¡Acá el que manda soy yo! ¡Nunca más me contestes ni me 
contradigas, porque vas a saber lo que es bueno! ¡Chusma infeliz, 
arrastrada! ¡Cuando digo algo, se cumple y sin chistar! ¡Mandando las 
mujeres, dónde se ha visto! 

-No voy a ir -apenas terminé la frase recibí una bofetada que me 
tiró al piso. Humillada, lo único que conseguí fue sollozar, mientras me 
arrodillaba para pararme.

-Vas a aprender, zorra, ya vas a aprender, por las buenas o por las 
malas... –murmuró, y salió dando un portazo.
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-Nos vamos -susurré, dirigiéndome a María, que observaba todo, 
inmóvil -¡Rápido, nos vamos antes de que vuelva! -el tono urgente la 
reanimó, guardó en desorden lo que pudo dentro de la valija que le 
alcancé y salimos, mirando alrededor, como dos ladronas. Ya en la calle, 
continuamos a paso rápido, subimos a un coche de alquiler en la avenida. 
Mi corazón recobró de a poco el ritmo normal. El coche frenó al llegar a 
la dirección indicada y nos bajamos; María me seguía como autómata por 
laberintos de oficinas arrastrando su valija, todavía sin comprender.  
Ya en el barco, que partió rumbo a Montevideo, la abracé mientras 
mirábamos sin nostalgia la ciudad que se alejaba, donde no había manos 
ni pañuelos que se agitaran por nosotras, ni lágrimas que anticiparan 
nuestra ausencia. La vimos alejarse hasta que se desvaneció en la 
distancia. El agua del río estaba clara, casi transparente, con un leve tono 
amarillento.

teresa puppo, 2015



36

Teresa Puppo

Artista visual y escritora. 

Como artista visual utiliza distintos materiales y soportes para 
la realización de su obra: la web, medios electrónicos, video, cine 
experimental,  foto performance, fotografía, fotografía estenopeica, 
objetos tridimensionales, instalaciones, intervenciones urbanas 
individuales y colectivas, y también recurre a medios y soportes 
tradicionales como telas, papel, fotografía, dibujo, pintura, estampados, 
collages, etc.  Su investigación conceptual se centra en la memoria y la 
identidad.

Ha expuesto en Montevideo,  Buenos Aires, Lima, Porto Alegre, Santiago 
de Cuba, Santiago de Chile, Split, Valencia, Barcelona, París, Belfort, Berlín, 
itinerancia de Masamérica. 

En el 2005 publicó su primera novela corta (o cuento largo): “Santa 
Clara (Un espacio oscuro)”, Editorial ARTEFATO, Uruguay. En 2008, con 
la recopilación de cuentos “Así nomás”, le otorgaron la Primera Mención 
en Narrativa, Concurso Anual de Literatura, Intendencia Municipal de 
Montevideo, Uruguay. En 2013 publica “Extravíos habituales”, HUM, 
Estuario editora, recopilación de cuentos.

Principales exposiciones, premios y festivales:

2015: “Retratos Contemporáneos”, exposición colectiva, (Centro 
Municipal de Exposiciones, Montevideo, Uruguay). 2014: “56° Premio 
Nacional de Artes Visuales José Gamarra”,  3° Premio adquisición, 
(Museo Nacional de Artes Visuales, Montevideo, Uruguay); “XIX Bienal  
Internacional de Artes Visuales de Santa Cruz de la Sierra” (Museo de Arte 
Contemporáneo, Bolivia); “Itineraria, 10 mujeres, 2 territorios”, (Espacio 



37Teresa Puppo
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de video experimental (Canal Mediateca Caixa Forum, Barcelona, 
España); “VIDEOAKT” GUEST ARTISTS”, (Berlín, Alemania); “VIDET 08 
Festival de Video-Art, Loop Barcelona, Bang, ” (Villa Franca del Penedés, 
Barcelona, España);  “FEMLINK” collage de videos (Francia e itinerancia), 
“AUTORRETRATO”, exposición individual (Museu do Trabalho, Porto Alegre, 
Brasil); Mención en el género narrativa por la obra “Así nomás”, concurso 
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literario de la IMM. 2007: “Nuevas Vías de Acceso II” (MNAV. Montevideo, 
Uruguay); “Plataforma/ Concentrado VIDEO”, “ACONTECIMIENTO/Plataforma 
(CENTRO MEC, Montevideo, Uruguay); 

“8ª Bienal de video & nuevos medios de Santiago” (Santiago de Chile, Chile); 
“a + BA/ cultura y media” (Centro Cultural San Martín, Buenos Aires, 
Argentina); “Resplandores”, exhibición del video “Secretos”, correalización 
con Gabriela Larrañaga y Graciela Taquini (Centro Cultural Recoleta, 
Buenos Aires, Argentina); “Segundo Ciclo de Video-Arte Latinoamericano, 
Las Américas: nuevos valores” (IVAM, Instituto Valenciano de Arte Moderno, 
Valencia, España); “Mujeres en el Entrecruce de Ideologías” (Old Town Hall, 
Split, Croacia); “La condición video, 25 años de videoarte en el Uruguay”, 
(Centro Cultural de España, Montevideo, Uruguay); “Así nomás” Mención 
Honorífica en género Narrativa (Concurso Literario IMM, Uruguay).  2006: 
Presentación de la novela “Santa Clara (un espacio oscuro)”, (Centro MEC, 
Montevideo, Uruguay);  “Miradas de mujer” 12 artistas latinoamericanas 
(Instituto Valenciano de Arte Moderno (IVAM), Valencia, España); “Cultura 
y Media” (Centro Cultural San Martín, Buenos Aires, Argentina). 2005: 
“Diálogo en conexión”, Gabriela Larrañaga/ Teresa Puppo “Espejo de Agua” 
para “Estudio Abierto”, Buenos Aires, Argentina); “Marcas Oficiales” (Centro 
Cultural Recoleta, Buenos Aires, Argentina); “lab. 05/Género” (Centro 
Cultural de España, Montevideo, Uruguay). 2004: “Conexión vectorial II”,  
(Centro Cultural de España, Montevideo, Uruguay)(2004/2005); “Les 17es 
Instants Video Nomades á Paris”  (Cinéma MK2 Bibliothèque, París, MJC 
Salle Prévert, Martigues, Francia). 2003: “V Festival de Arte Electrónico 
de La Habana”  (Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau, La Habana, 
Cuba); “Arte en progresión 2003” (Centro Cultural San Martín, Buenos Aires, 
Argentina).  2002: 50 Salón Nacional de Artes Visuales”, “Premio Monte Paz”  
(MNAV, Montevideo, Uruguay); “Conexión Vectorial I”  (GCG, Lima, Perú); 
“Trampas 02”  (Centro Municipal de Exposiciones, Montevideo, Uruguay).  

2001: Exposición individual “mvd 19:13:01 ago 04 01” (Centro Municipal 
de Exposiciones, Montevideo, Uruguay); “Rencontres Internationales 
París-Berlín”  (Francia/Alemania); “Bit Bang”  (Centro Cultural de España, 
Lima, Perú-Colección Engelman-Ost, MVD); “Interfaces” (Instituto Goethe, 
Montevideo, Uruguay); “Trampas/en torno al simulacro”  (Alianza Francesa 
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de Buenos Aires, Argentina); “Elogio del video”, Ciclo de Arte Electrónico  
(MAMBA, Argentina). 2000: “Interferences, F D’Arts Multimedia Urbains”  
(Belfort, Francia).  1999: “Sobre gustos...”  exposición colectiva (Centro 
Municipal de Exposiciones, Montevideo, Uruguay); “Hortensias en la misa”, 
performance con Marosa Di Giorgio y Juliana Rosales, Semana de la 
Acción (fac, Montevideo, Uruguay). 1998: “La Mujer del Año”  (MAH Cabildo 
de Montevideo, Uruguay).  1996: “Puerta de la vida y de la muerte”  (Museo 
Juan Manuel Blanes, Montevideo, Uruguay).

Fue Directora Editorial de la revista ARTE; durante 6 años colaboró 
como ilustradora en el suplemento cultural del diario “El País”. En 
2015 cumple 10 años de continuidad el “Autorretrato/ Teresa Puppo” 
(www.terepuppo2015.blogspot.com) que utiliza la Red como soporte, un 
blog concebido como work in progress.
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Gabriela Larrañaga

Buenos Aires, 1965

Vive y trabaja en Bs As. Licenciada en Artes Visuales y profesora titular 
de la Universidad Nacional de Arte (UNA). Docente y artista de los talleres 
Portela 164, curadora y coordinadora de grupos de análisis de obra, 
seguimientos de proyectos y exposiciones.

Estudió pintura con Ana Eckell, dibujo con Armando Sapia, video con Lia 
Dansker. Cine con Claudio Caldini y escritura en arte con Valeria González. 
Realizó clínica de obra con Fabiana Barreda, Mónica Girón y Leticia Ali 
Obeid. Participó del programa “Intercambios” coordinado por Patricia 
Hackim y Valeria González.

Formó parte de proyectos colaborativos como el grupo Cine troupe de 
cine independiente de Juan José González junto a Ricardo Pons con quien 
continúa produciendo videos e instalaciones. Integró el grupo Cimarrón 
junto a Eduardo Molinari, Silvina D’Alessandro, Patricio Larrambebere y 
Ricardo Pons con los que realizó acciones e intervenciones en espacios 
no convencionales (Biblioteca Popular Miguel Cané, Planetario Galileo 
Galilei, Museo de Ciencias Naturales de Mercedes, Museo Ferroviario, etc.).  
Realizó una serie de muestras y acciones junto a artistas alemanes y 
argentinos, tanto en Argentina como en Alemania (Canta, Ladra, Late, Co-
Razón, Drei Ufer).

Realizó trabajos en video junto a Graciela Taquini, Anabel  Vanoni y Teresa 
Puppo (“Vaivén” en Grata con Otros C.C. Recoleta 2011), con Paula Rivas 
(“Grávida” C.C.G. San Martin), con Andrea Fasani, “Diálogo con la Oficina 
Proyectista”, 2011), con Teresa Puppo (“Diálogo en Conexión” Estudio Abierto 
2005), Con Graciela Taquini y Teresa Puppo “Secretos”,  In Out House, 
Circuitos de Géneros Y violencia en la era Tecnológica, España 2012.
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Estas experiencias acrecentaron su interés por la práctica junto a otros 
artistas, generando y participando en varios proyectos de investigación 
colectiva.

Sus obras abordan temas sobre los vínculos, la relación con los espacios y 
la memoria, utilizando pintura, dibujo, fotografía y video, entre otros.

En el 2009 coordinó el Proyecto La Mansión en la Mansión Popular de 
Flores donde tres artistas (Carolina Nicora, Bruno Rota y María Eva 
Dolard) intervienen una casa habitada que opera como caja de resonancia 
a partir de una serie de eventos en donde los artistas despliegan 
sus obras y ensayan nuevos procedimientos interpelando el espacio 
doméstico.

Actualmente desarrolla el proyecto “Diálogo en Construcción”, plataforma 
de intercambio y producción entre artistas, presentándose en Fase 3 en 
Centro Cultural Recoleta 2011 (Fabián Nonino, Bruno Rota, Maia Cosin 
y Cristina Coll ), y en La Oficina Proyectista 2012 (Andrea Fasani, Pablo 
Caracuel, Sonia Neuburger, Claudia Toro).

Curó la muestra “Potestad” de Ricardo Pons en la Oficina Proyectista (2013).

“Lo oscuro luminoso” (2013) en el Salón de los Rechazados, laboratorio 
in-situ, muestra de trabajos producidos por alumnos de taller y clínica de 
obra.

Artista integrante del colectivo de artistas de La Oficina Proyectista que 
presentó en el Centro Cultural Conti  (Ex. ESMA) la muestra de curaduría 
expandida “Zona Proyectista. Ensayos para un parpadeo” (2013-2014).

Desde 2013 colabora en el proyecto Entrañable de Teresa Puppo como 
parte de 2orillas.com en una curaduría colaborativa.

www.zonaproyectista.wordpress.com
www.dialogoenconstruccion.blogspot.com
www.proyectolamansion.blogspot.com
www.looscuroluminoso.blogspot.com

http://looscuroluminoso.blogspot.com/
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